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Castellón se hunde como destino vacacional 
urbano debido a la crisis del turista nacional  

Las cifras de la patronal de empresas turísticas reflejan que en 2011 
las pernoctaciones en la capital de la Plana bajaron un 4,2%  
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Las pernoctaciones en hoteles de la capital de la Plana durante todo el año pasado cayó hasta un 4,2 por 
ciento el año pasado, confirmándose como uno de los destinos urbanos cuya actividad turística más ha 
descendido en España, según los datos de la patronal turística Exceltur. 
De este modo, tal y como refleja el balance realizado por la empresa, únicamente Cuenca, La Coruña, 
Albacete y Santiago de Compostela tuvieron peor comportamiento que Castellón durante el pasado 
ejercicio, al menos entre el grupo de grandes ciudades españolas que tienen en el turista nacional a su 
mejor cliente. 
Es precisamente el hecho de que la ciudad dependa tanto del visitante español -más del 50 por ciento de 
los turistas que recibe a lo largo del año son nacionales- lo que hace que el rendimiento turístico de los 
hoteles castellonenses haya decrecido. Y es que desde Exceltur detallan que este tipo de destinos están 
«muy condicionados por la contracción del consumo turístico de las familias españolas». 
Además, las previsiones no son mejores respecto a este año, ya que 2012 «se presenta sumamente 
complejo para las empresas turísticas receptivas y emisoras de turistas nacionales y los destinos 
turísticos más vinculados a los mismos», tal y como refleja la patronal en el estudio 'Perspectivas 
turísticas'. 
Castellón no se verá beneficiada por tanto, o al menos no demasiado, de las expectativas favorables que 
ofrece el mercado extranjero según las previsiones de los expertos de la patronal hotelera, que apuntan 
que «muchas ciudades todavía captarán turistas 'prestados' desde los destinos turísticos del Norte de 
África», debido a las revueltas vividas en dicha zona. 
El comportamiento de la capital de la Plana durante el año pasado en cuanto a ocupación hotelera se 
refiere es opuesto al de las otras dos capitales de provincia de la Comunitat Valenciana, ya que tanto 
Valencia como Alicante crecieron en número de pernoctaciones respecto a 2010, concretamente un 2,7 y 
un 10,5 por ciento.  
Estos datos no hacen si no empeorar una situación que ya era difícil para los establecimientos hoteleros 
de la ciudad, tal y como reflejaba el informe 'Barómetro de la Rentabilidad y el Empleo de los Destinos 
Turísticos Españoles', elaborado por Exceltur el año pasado. 
En dicho estudio, la patronal ponía de manifiesto que la rentabilidad derivada de los ingresos hoteleros en 
Castellón es una de las más bajas entre las grandes ciudades de toda España y, además, se genera muy 
poco empleo vinculado a este segmento económico. 
Bajos ingresos  
En 2010, la capital de la provincia tenía un ingreso medio anual por habitación hotelera disponible de 24,4 
euros, lo que le situaba a la cola de las grandes urbes a nivel nacional. Y es que Exceltur estudió el sector 
turístico de 54 ciudades del país y Castellón ocupaba una discreta 44 posición en este apartado, sólo por 
delante de Ourense, Lleida, Albacete, Murcia, Palencia, Huesca, Ávila, Lugo, Guadalajara y Badajoz.  
La tasa interanual establecía que los ingresos hoteleros habían bajado hasta un 8,9 por ciento en la Plana 
respecto a 2009, una tendencia contraria a la que se registraba en gran parte del territorio nacional, ya 
que la media marca que los ingresos por habitación disponible han crecido un 5,1 por ciento.  
El importe medio de gasto hotelero diario a nivel nacional en 2010 -los datos del año pasado todavía no 
han sido publicados- era de 47 euros, y se da la circunstancia de que la gran mayoría de ciudades que 
ocupaban la parte baja de esta clasificación no tienen acceso al mar, al contrario que Castellón, que no 
está sabiendo aprovechar esta ventaja sobre sus competidoras. 
Según Exceltur, en 2012 se prevén «nuevas presiones sobre los precios en las agencias de viajes, 
compañías de transporte de pasajeros y de alquiler de vehículos y hoteles», así como «un retroceso de la 
capacidad de gasto en destino». 
 


